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Introducción

Los estados latinoamericanos y particularmente el argentino, ven agravados sus déficit y tradicionales debilidades como resultado de las políticas de “ajuste estructural” de finales del siglo pasado.

“La globalización económica desplaza como objetivo de las políticas al bien común de los estados por el mayor lucro y por las ganancias de las empresas. Se privatiza todo, se reducen los estados a la mínima expresión, reservándoles la doble tarea de recaudar y reprimir...” (Baquero Lazcano, 2001).

Según Coronil (2003) “...los estados, que  han sido obligados a hacer un “strip tease”, pueden ser impulsados a ponerse ropa nueva a través de la presión de sujetos descontentos o de la amenaza de un revés político”. La preocupación con los efectos crecientes de la pobreza global en el nivel más alto del sistema internacional, conduce a una reconceptualización del papel del mercado y de los estados. 

Particularmente  Latinoamérica necesita fortalecer y rediseñar sus propios estados, que deben integrarse con personas conscientes de la importancia de su rol social. Para ello, la transformación debe pasar no sólo por un cambio organizacional sino por la formación de agentes públicos comprometidos, en una sociedad que también mejore su valoración de lo público.  

Ante los recurrentes fracasos de la implantación acrítica de las “recetas” del llamado Nuevo Gerenciamiento Público (del inglés New Public Management: conjunto de técnicas de gestión provenientes del ámbito privado), es necesaria otra mirada, más profunda y problematizadora, sobre el trabajador del Estado, su  dignidad y su potencia transformadora.


Reiteradamente, en la década de 1990, las políticas de “capacitación” para los estados latinoamericanos han fracasado, intentando transplantar sin cambios recetas  derivadas de las pautas del Consenso de Washington y funcionales al “pensamiento único” emanado de los organismos multilaterales de crédito.

El modelo pedagógico no explícito en estas políticas otorga un fuerte énfasis a lo metodológico (por sobre lo antropológico y lo teleológico), donde se esconde un marcado determinismo tecnológico
. Según Colombres (2004), detrás de este pretendido determinismo, que busca estandarizar el mundo bajo la égida de la cultura de masas disfrazando turbios intereses, se debilita al mundo llamado “periférico”, que se deja llevar primero por el fatalismo, para pasar -por obra de las élites políticas- a un oportunismo presentado como sentido común y funcional a diversas formas de dominación. 

A su vez,  los organismos internacionales que proponen el fundamentalismo de mercado, califican a los países según su grado de credibilidad y solidez, que corre paralelo al cumplimiento de los deberes impuestos. Con estos mecanismos se busca despolitizar los estados latinoamericanos, convirtiéndolos en entes solamente administrativos.

Por el contrario, las organizaciones públicas deben, como función de la política,   adecuarse a las exigencias de la ciudadanía, empobrecida y también demandante de más y mejores servicios y para ello deben contar con personal no sólo idóneo, sino comprometido.  Empero, es para ello indispensable el fortalecimiento de los estados latinoamericanos y sus administraciones a través de la educación de sus agentes. Ellos deben partir de una mirada crítica sobre la realidad regional, reconociéndose como personas dignas, sujetos del cambio;  en el marco de una política con pautas pedagógicas acordes a ese fin.


Entonces, un modelo personalista, basado en la pedagogía latinoamericana, por lo tanto situado, y que no copie “acríticamente” los modelos foráneos, puede provocar cambios sustanciales y contribuir a superar los problemas y déficit educativos en las administraciones públicas.

La Sociedad de la Información

El concepto de Sociedad de la Información (SI) indica la emergencia de una nueva estructura social, que se manifiesta de distintas maneras, dependiendo de la diversidad de culturas e instituciones alrededor del planeta.

Según Castells (2000) esta estructura está asociada con una nueva forma de desarrollo, el informacionalismo
, dado por la reestructuración del modo capitalista de producción hacia finales del siglo XX.  Un acontecimiento histórico al menos tan importante como la revolución industrial del siglo XVIII -generador de discontinuidad en la base material de la economía, la sociedad y la cultura- y donde la capacidad de las sociedades -y el Estado- para dominar la tecnología, define en gran medida su destino.

El Informacionalismo está además ligado a la expansión y al rejuvenecimiento del capitalismo, mientras que el conocimiento y la información están reemplazando a los recursos naturales,  a la fuerza y/o al dinero, como variables clave de la generación y distribución del poder. En este sentido, la oportunidad diferencial en el acceso a las Tecnologías de Información y Comunicaciones (TIC) para los individuos, los países y las regiones es una fuente crítica de desigualdad en nuestra sociedad.


Si bien la SI es un proceso social inconcluso, en pleno desarrollo y con gran disparidad de lecturas, Europa y Estados Unidos, en 1994, coincidentemente hacen explícitos sendos proyectos: el de la “Sociedad de la Información”, Europa y las “Autopistas de la Información” (en el marco de la Infraestructura Global de la Información), Estados Unidos. Ambos proyectos se asientan en las ideas fuerza de la liberalización, la desregulación y la competitividad internacional (Becerra,   2003).

Para este autor, el proyecto de la Sociedad de la Información destaca como rasgos novedosos con relación al marco sociopolítico anterior (el Estado de Bienestar) la inversión de la lógica nacional/global para el diseño de políticas económicas que, a diez años vista, tiene un efecto principalmente corrosivo sobre los beneficios sociales consagrados durante aquella etapa.

El proyecto de la SI, a su vez es presentado como una metáfora de la democracia misma, asimilando la red global al ágora ateniense
, tecnología que a su vez provocaría un benéfico efecto “derrame” sobre la sociedad. Sin embargo, cuando la información como recurso (potencialmente al alcance de todos) se transforma en un insumo y en un producto económico primordial, el espacio de intervención comunicativa se va transformando en espacio de mercado
. Estos postulados contrastan con la realidad que muestra, en la actualidad, más del 90% de la población mundial no conectada a Internet.

Aquí es aplicable la metáfora de la “Sociedad de pago”, donde se tarifan cada vez mayores ámbitos y donde los niveles de acceso están condicionados por la capacidad de pago. El núcleo fundante de la SI no tiene entonces como meta el ideal rousseauniano de contrato social equitativo, sino la adecuación del ciudadano, es decir de su nivel de acceso, a las mutaciones que acompañan el salto tecnológico. 

Así la contradicción entre el mito igualitarista de la comunicación (en el discurso) y la justificación económica dominante acerca de la necesidad e inevitabilidad de los cambios bajo un referente del libre mercado, está en la génesis de la Sociedad de la Información.

La Sociedad de la Información en América Latina

Si se analiza la diferencia entre la morfología que va adquiriendo la Sociedad de la Información en Europa y en América Latina, se ve que las políticas europeas tienen como preocupación la  garantía de la cohesión socioeconómica
, mientras que en América Latina la fractura social y económica pasó a ser un fenómeno estructural. Esta tendencia no ha sido revertida por el modo de desarrollo Informacional, sino que en muchos casos profundizada (Becerra, 2003).

Particularmente América Latina en su conjunto, y a pesar de las significativas diferencias internas, es la región en el mundo con mayores índices de disparidad entre los ingresos de los más ricos y de los más pobres. Entonces, el acceso a la educación y al conocimiento constituyen variables clave sobre las cuales es posible apoyar la estrategia de transformación productiva con equidad.

No por casualidad el reciente Foro Mundial sobre la Sociedad de la Información, realizado en Ginebra (WSIS, 2003), sostiene en su declaración de principios: “Nosotros, los representantes de las personas del mundo...declaramos nuestro común deseo y compromiso de construir una Sociedad de la Información: centrada en las personas, inclusiva y orientada al desarrollo, en la que cada uno pueda crear, acceder utilizar y compartir información y conocimiento, permitiendo a individuos y comunidades alcanzar todo su potencial promoviendo el desarrollo sustentable y mejorando su calidad de vida...”.

La socialización de los trabajadores del Estado

Los estados de América Latina deben entonces contribuir a revertir la tendencia -luego de las políticas aperturistas neoliberales- que la muestra como la región en el mundo con mayores índices de disparidad entre los ingresos de los más ricos y de los más pobres. Aquí, la educación y el conocimiento constituyen variables clave sobre las cuales es posible apoyar la estrategia de transformación productiva de la sociedad con equidad; y esto es aplicable también al interior del Estado.

Sin embargo, no es sólo un problema de educación. Mintzberg (1992), especialista en diseño de organizaciones, determina dos mecanismos de incorporación institucional: capacitación y adoctrinamiento. La capacitación se refiere al proceso por el cual se enseñan los conocimientos y destrezas relacionadas con el cargo, mientras que el adoctrinamiento es el proceso por el cual se incorporan las normas organizacionales.

Se usa el adoctrinamiento cuando la organización formalmente socializa
 sus miembros en su propio beneficio, con la "cultura" específica de la institución. Es importante en tareas delicadas o cuando se deben defender los intereses organizacionales. El adoctrinamiento es más importante donde la cultura e ideología de la organización demandan una fuerte pertenencia y lealtad a ella (y la lealtad al Estado va en contra de la corrupción).

En el ámbito estatal, en Francia por ejemplo, el empleado público es valorado socialmente (porque la cosa pública es valorada socialmente), su ingreso es basado en el mérito (y no en el clientelismo político), mientras que muchos destacados dirigentes (entre ellos, algunos presidentes) han surgido de la Escuela Nacional de Administración (ENA), y por su prestigio incluso son requeridos por las empresas privadas.

Por el contrario, si se intenta transitar el camino inverso, el propio Mintzberg (1996), uno de los pilares del Management moderno,  dice que “no es posible manejar al gobierno como una empresa”, rechaza que los habitantes de un país puedan ser considerados como clientes y concluye que “...una organización sin compromiso humano es como una persona sin alma: el esqueleto, la carne y la sangre pueden consumir y excretar, pero no hay fuerza de vida. Y el gobierno necesita desesperadamente una fuerza de vida”.

Para las alicaídas administraciones estatales de América Latina, se torna entonces un desafío lograr el sentido de pertenencia, la dignidad de la función pública, el compromiso y la participación, para ponerse al frente de las necesarias  transformaciones, revirtiendo el facilismo de copiar, sin contextualizar, los éxitos foráneos.

Aportes de la Pedagogía Latinoamericana 

Según Lander (2003), en el pensamiento latinoamericano se produce una amplia gama de búsquedas de formas de conocimiento, cuestionándose el carácter colonial de los saberes sociales, el régimen de separaciones que le sirve de fundamento, y la idea misma de modernidad como modelo civilizatorio universal.

La emergencia de un campo disciplinar denominado Pedagogía Latinoamericana, que tematiza la dominación y busca alternativas a la colonialidad del saber, intenta cambiar el lugar –material y simbólico- de la dependencia y el subdesarrollo en que fueron ubicados los pueblos latinoamericanos (Bambozzi, 2003)
.

La educación, como mandato de continuidad, es práctica de filiación, de enraizamiento y de endoculturación, que transmite la memoria colectiva. Es particular en un contexto, tiempo y espacio, porque cada colectivo tiene costumbres y normas morales que le son propias  y tiene una reflexión pedagógica  específica.

Paulo Freire, referente principal de la Pedagogía Latinoamericana, contra las teorías reproductivistas eurocéntricas, critica las prácticas sociales “bancarias” de transmisión acrítica de conocimientos (sustentadas en un modelo “Tecnológico” que soslaya el aspecto antropológico porque considera al hombre como objeto y no como sujeto). Explicita una estructura social de opresores y oprimidos que intenta ser mostrada como construcción natural, pauta a revertir para asumirla como construcción social y, por lo tanto, proyecto político. La educación, entonces, debe ser problematizadora, transformando la conciencia mágica en concientización crítica.

En cuanto a los actores de la práctica educativa: es una acción que implica un espacio público, una actitud dialógica para instituir procesos contextuales; donde el docente debe trabajar con la palabra que tenga sentido para el alumno; mientras que el alumno debe ser invitado a constituirse como sujeto histórico. Finalmente, la práctica educativa debe implicar acción y reflexión del mundo para transformarlo (Bambozzi, 2003).

La visión de los trabajadores en los Estados latinoamericanos 


Respecto a las organizaciones públicas iberoamericanas, Parejo Alfonso (1995) afirma que “no habiéndose visto acompañado el espectacular crecimiento de las actividades y responsabilidades estatales...por una adecuada actualización de las formas de organización, se explica el descrédito de lo público  percibido...como esencialmente obsoleto, con imputación de ineficiencia e ineficacia”.

Una investigación en la Administración Pública Nacional de Argentina (Sauber, 1995), sostiene que las pautas culturales de la administración pública son: 

· la existencia de anomia y desmotivación, 

· carencia de valores articulantes, 

· hipocresía, 

· arbitrariedad, 

· favoritismo, 

· mediocridad, 

· chatura, 

· trabajo improductivo y estéril, 

· inacción, 

· paralización, 

· juego de ficción (hacen que me pagan y hago que trabajo), 

· desprecio por lo construido por otros y tendencia a comenzar todo de cero, 

· esclerosis motivada por el hiperreglamentarismo, 

· desvalorización del conocimiento y la reflexión, 

· incapacidad de adoptar las innovaciones crítica y racionalmente. 

Todo lo cual provee mecanismos para contrarrestar o diluir cualquier intento de transformación.

Mientras que, para la Provincia de Santa Fe, un trabajo propio (Farabollini, 2001) sobre las percepciones que los empleados públicos tiene de sí mismos explicita: 

· incertidumbre por falta de horizontes, 

· desaliento, poco profesionalismo, 

· insatisfacción  laboral, 

· falta sentido de pertenencia, 

· escasa aceptación de ideas innovadoras,  

· apatía y descreimiento hacia el futuro, 

· falta de ejercicio de trabajo en equipo, 

· sensación de no poder, 

· desconfianza, 

· discrepancia entre las esperanzas y la realidad, 

· frustración, 

· sensación de incompetencia y confusión, 

· falta de iniciativa, participación y motivación en el trabajo diario.

A su vez, en el caso particular de la Provincia de Santa Fe, los empledos del Estado están distribuidos en una extensa y variada geografía, lo que exigiría disponer de tecnologías que permitan llegar a todos dando igualdad de oportunidades en el acceso a la educación.

El fracaso de las “recetas”

Por su parte, Wood y Caldas (1998), sostienen que  la importación de tecnologías y modelos de gestión extranjeros se muestra problemática, a partir de  los impedimentos que pueden provocar las peculiaridades locales y exponen  algunas especificidades del ambiente de las organizaciones latinoamericanas, que se deben considerar, agrupándolas en: institucionales, organizacionales y culturales: 

Institucionales:

· Bajo grado de institucionalización de los organismos de control y coordinación.

· Baja intensidad de la competitividad: con la presencia de monopolios, oligopolios y sectores cartelizados.

· Regulación precaria de la actividad organizacional:  exceso de reglamentación en algunos casos, falta de reglamentación, en otros.

· Comunicación imperfecta en el mercado.

· Relaciones conflictivas entre clientes y proveedores, dificultando alianzas y sociedades.

Organizacionales:

· Estrategia: poco focalizada en función de la poca tradición en el tratamiento de la cuestión y de las condiciones ambientales inestables.

· Estructura: presencia todavía importante de estructuras jerárquicas pesadas y de formas "primitivas" de organización del trabajo.

· Estilo gerencial: marcado por el autoritarismo, alta distancia del poder y centralización de las decisiones.

· Sistemas de información: todavía incipientes, con retención de información en la cumbre.

· Sistemas de apoyo: poco desarrollados.

Culturales:

· Personalismo: el individuo encima de la comunidad.

· Ambigüedad: nada es lo que parece ser y, cuando es, puede también ser algo más.

· Alta distancia del poder: relaciones sociales marcadas por la jerarquía.

· Plasticidad y permeabilidad: apertura y fascinación con el extranjero.

· Formalismo y "hacer de cuenta": convivencia entre el "mundo del derecho" y el "mundo de hecho", mediada por la ambigüedad y por los comportamientos de "fachada", como parte de los aspectos culturales.


Precisamente Barbosa (2002), otra autora latinoamericana, define Cultura Administrativa como “...el conjunto de lógicas y valores contextualizados de forma recurrente en la manera de administrar de diferentes sociedades” y se pregunta si por ejemplo las categorías público y privado poseen para nosotros el mismo sentido que para los norteamericanos, ¿qué  significan para nosotros y cómo esos significados que les atribuimos se relacionan con las formas de gestión de los recursos públicos?, ¿de qué principios nos valemos cuando nos envolvemos en tareas que clasificamos como administrativas?, ¿es la misma ética del trabajo para la empresa pública que para la privada?, ¿qué significa calidad, desempeño y productividad en esos dos ámbitos?, ¿es posible hablar de una cultura administrativa -u organizacional- de un país que puede ser singularizada a través de la identificación de principios estructurales presentes en ambos tipos de empresas?.


Entonces, para América Latina, en particular, la realidad de las organizaciones y sus agentes es diversa respecto de los países en los que se generan las técnicas de gestión, los casos modelo y gran parte de la literatura, todo lo cual torna indispensable programas educativos en sintonía -y en una relación dialéctica- con una reflexión pedagógica que no ignore las transformaciones globales, pero que contemple las especificidades de la región y de su cultura, en una adecuada matriz espacio-temporal.

Consideraciones finales

En la actualidad, tanto los políticos como los académicos coinciden en la necesidad de transformar y fortalecer los Estados latinoamericanos, en orden a hacerlos más efectivos, apuntando a revertir el record de inequidad y la exclusión social de la región. Sin embargo, la mala copia de modelos impuestos no sólo puede empeorar buenas prácticas vernáculas sino que reproduce y perpetúa esquemas de dominación.

Investigaciones en distintos niveles de gobierno muestran que las imágenes negativas que nuestras sociedades tienen de la  gestión pública, las pautas culturales propias de las burocracias y la percepción de sí mismos que tienen los empleados públicos –que denota una visión de resignación ante la realidad- son un pesado lastre a revertir.

Por el valor estratégico que tiene la educación, es menester transformar en una política de Estado la formación continua -con un marco legal que la sustente-  profesionalizando el ingreso y la carrera -con insituciones que propicien y potencien un aprendizaje situado.

El eje de las transformaciones debe pasar entonces por las personas que conforman las organizaciones gubernamentales, su compromiso y su dignidad. Pero no sola y simplemente por la incorporación de conocimientos técnicos específicos, indispensables para un trabajo idóneo, sino principalmente por el proceso de socialización de los agentes respecto a la organización pública. 

Se debe tener  especialmente en cuenta la cuestión organizacional, la especificidad de lo público,  y las particularidades de la educación para adultos. Lo anterior, en el marco de prácticas educativas propiamentedichas, es decir: que contemplen las dimensiones antropológicas (qué empleado público), las teleológicas (qué Estado) y -no solamente- las metodológicas (de qué forma). 

Y es en este punto que nos interrogamos junto a Ortega (2002): ¿Cómo lograr que los valores y  actitudes (combinar el universalismo ético y el valor de la solidaridad con la capacidad crítica para hacer frente a los arquetipos negativos), y conocimientos (para que los acontecimientos puedan ser situados en su contexto social e histórico) contribuyan al compromiso, a la participación y al cambio?

Finalmente, para fortalecer los Estados latinoamericanos se debe   comenzar con un adecuado proceso de socialización y poner énfasis en la educación de sus trabajadores,  apuntalada por un modelo pedagógico en el que -parafraseando a Paulo Freire-  éstos sean invitados a constituirse como sujetos históricos en una práctica que implique acción y reflexión de su realidad concreta, para transformarla.
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�Contrario al determinismo tecnológico (que considera al cambio tecnológico como un fenómeno progresivo, inevitable y neutral, que tiende a generalizarse y se basa en el supuesto de que para cada tipo de tecnología hay una forma específica de organización del trabajo), el relativismo organizacional propone una visión social de la tecnología, sosteniendo que son las variables económicas y sociales las que condicionan el tipo de tecnología, tanto en su diseño como en su elección e implementación. No hay una tecnología óptima, ya que su rendimiento depende también de factores no-tecnológicos (Novick, 1988).


� Informacionalismo: modo de desarrollo, constituido por el surgimiento de un nuevo paradigma tecnológico basado en la tecnología de información, donde la búsqueda de conocimiento e información es lo que caracteriza a la función de la producción tecnológica.


� El ex Vicepresidente norteamericano Al Gore, al lanzar su propuesta de Infraestructura Global de Información (GII) en Buenos Aires, afirma que: “...veo una nueva era ateniense de democracia en el foro que será creado con la GII...será la llave del crecimiento económico para las economías nacionales e internacionales (Gore, 1994).





� “El mercado llevará la dirección y decidirá quién gana y quién pierde. Debido al poder y a la omnipresencia de la tecnología, este mercado tiene carácter mundial. La primera tarea de los gobiernos consistirá en proteger las fuerzas competitivas y garantizar una acogida política calurosa y duradera a la SI, de modo que el impulso de la demanda pueda financiar el crecimiento, tal como ocurre en otros sectores” (Comisión Europea, 1994).





� “La presencia extendida de nuevos instrumentos y servicios de información ofrecerá interesantes oportunidades de construir una sociedad más justa y equilibrada y de favorecer la realización personal. La Sociedad de la Información cuenta con el potencial de mejorar la calidad de vida de los ciudadanos europeos, de aumentar la eficacia de nuestra organización social y económica y de reforzar la cohesión” (Comisión Europea, 1994)


� La socialización es el proceso por el cual un nuevo miembro aprende el sistema de valores, las normas y los esquemas de comportamiento requeridos por la organización. Se suele realizar de manera informal, o implícita.


� Según este autor, se puede contar otra historia denunciando las prácticas de dominación que aparecen como educadoras, en el marco de una estructura social deshumanizadora. El núcleo constitutivo de estas estructuras se explica con la categoría de “dualidad estructural naturalizada”, donde lo que aparece como mágico y divino (la dominación aparece como natural) debe revertirse adjudicándole causalidad histórica (intervención humana).








